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PRÓLOGO


Dicen que los estudiantes no leen. ¿Por qué no leen? El 23 de abril de 2016, mientras la invención creativa de Cervantes y Shakespeare se alzaba por encima de lo más alto del panteón de la inmortalidad, en la 29 Feria del libro de Bogotá, un hecho inusual rompió la tranquilidad de los libros y libreros, escritores y periodistas, intelectuales y académicos, lectores y curiosos y uno que otro personaje de la fauna capitalina que se habían dado cita en Corferias. Esa mañana, la lluvia llegó con el viento frío de los Cerros Orientales, aún las hojas de bijao y las tasas de chocolate humeantes descansaban sobre las mesas de los hogares bogotanos cuando millares de voces, acaso al unísono, protestaron en las taquillas porque se habían agotado las entradas. A Corferias, había llegado una horda de jóvenes sedientos de letras, 50 mil, aproximadamente, que hicieron colapsar por primera vez el evento más importante de la industria del libro en Colombia. ¿No leen? Los humanistas, tan optimistas como los últimos seiscientos años, adjudicaron el fenómeno a la presencia de Svetlana Alexievich, premio nobel de literatura 2015, cuya presencia aún estaba fresca, pues días atrás estuvo inaugurando la feria y dejó en los estantes del pabellón Hola Holanda, su obra para que fuese conocida por los colombianos. Pues, para sorpresa de todos, incluso de los humanistas, nada tuvieron que ver ni Cervantes ni Shakespeare ni Alexievich con el colapso del lugar, la barahúnda estuvo en manos de un desgalamido joven chileno de 27 años, que lanzaba su primer trabajo literario Chupa el perro, todo un best seller.




No es para menos, Germán Garmendia había logrado cosechar en solo cuatro años más de 27 millones de seguidores en Youtube. Inventó un neologismo resultado de restarle las tres sílabas iniciales a la palabra consejo y reemplazarlas inteligentemente con su nombre: “Germansejo”. Así, entre chistes y onomatopeyas logró cooptar en poco tiempo, con mucha facilidad, la atención de millones de jóvenes, lo que, probablemente, ni el más creativo maestro podría lograr en toda una vida de fecunda vocación.


También dicen que los estudiantes no escriben. ¿No escriben? Interesado en que mis estudiantes de una escuela distrital del sur occidente de la ciudad, con los que comparto las primeras seis horas laborales, las más apasionantes, de las doce que realizo todos los días, ingresaran al mundo de las letras, los conminé a escribir. Daniel Rodríguez, “Papaito”, de 16 años, que arrastra las vocales al hablar produciendo un sonsonete muy peculiar escribió:




Un día, en la cocina de Miguel, el Capitán Manzana despertó luego de una misión en la que participó el día anterior. Esta había sido contra los vegetales, pues el Capitán Brócoli, celoso, le declaró la guerra a Miguel porque este prefería a las frutas y no a los vegetales. Entonces, el Capitán Brócoli ingenió un plan para asesinar a las frutas de confianza del Capitán Manzana, este al ver el atentado contra sus frutas activó sus fuerzas especiales para detener el ataque. Su ejército era muy modesto: un durazno revoltoso, pero muy atento, un mango alegre y muy bueno con las armas, dos cerezas gemelas que eran muy ingeniosas para armar planes contra el enemigo y una sandía muy fuerte, inteligente, era la líder de la tropa.


La tropa de los vegetales estaba compuesta por tres pepinos alegosos y muy agresivos, recibieron la orden del Capitán Brócoli para atentar contra el regimiento del Capitán Manzana. Los pepinos se dirigieron al batallón de las frutas, allí vieron al Capitán Manzana y al durazno revoltoso, este último sin pensarlo dos veces, los atacó con su poderosa ametralladora. Sin embargo, la agilidad de los pepinos fue superior y con un poderoso golpe aplacaron al durazno, quien ofendido encendió las alertas y llamó al resto de las fuerzas especiales de las frutas; rápidamente el soldado sandía, inteligente y ágil, sacó una bazuca le apuntó a un pepino y lo desapareció por completo, los otros dos al ver la muerte espantosa de su lanza, salieron corriendo mientras eran perseguidos por el durazno revoltoso.





Ese día en el restaurante de la IED Alfonso Reyes Echandía, el desayuno escolar estuvo acompañado de una manzana. Entonces, las preguntas no han de ser sí los estudiantes leen o escriben sino por lo que estos leen y escriben. Leer y escribir es una aventura de ciegos, quienes lo hacen no saben si algún día van a encontrar un lector, es una incertidumbre que desvela, inquieta. Es una sensación intemporal. El texto que hoy prologo tiene el matiz de la intemporalidad, los autores esperan encontrar no sé, si en este tiempo o en otro, al lector de su texto, otros ojos que compartan con ellos el interés de soñar otra escuela. Carlos Ariel, Rubén Darío y Luis Eduardo también comparten con G. Garmendia y de D. Rodríguez, “Papaito”, la idea que su trabajo escritural encuentre un lector, de hallarlo, la tarea de lo que han escrito, construido, investigado, logrado, con la diligencia del que no espera reconocimientos sonoros para pasar a la posteridad, será el inicio del camino de la educación deseada. De policías y ladrones a migrantes y nativos digitales: La invención cotidiana de la escuela es la construcción de la escuela atravesada por el sentido común de estos tres sacerdotes, maestros, que creen haber encontrado en lo que acontece todos los días “lo cotidiano” la fuente inagotable para provocar el conocimiento escolar. Los “Germansejos” están llenos de esta energía cotidiana, tiene eco en los oídos de millones de jóvenes que viven atrincherados en un presente eterno. Por ello, Chupa el perro constituye un interesante vector que indica el sentido de la vida juvenil: “las tusas”, “las pilatunas” escolares, los viajes, etc., pueden ser futilidades para muchos, padres, maestros, pero para los jóvenes representa lo que ellos viven cada día.


Creo que los autores tienen la sospecha de que la escuela no puede seguir enseñando la historia, la filosofía, las matemáticas, las ciencias, etc., europeas pues lo que acontece diariamente en este este lugar del mundo nada tiene que ver con las realidades de los que vinieron del otro lado del océano con adarga, yelmo y espada. De allí, la apuesta de los campos del saber: el barrio, la calle, el centro comercial y el ciberespacio, cuatro, y solo cuatro, grandes escenarios por donde transita la vida juvenil y todo lo que en suerte nos fue dado vivir en este lugar del mudo. La idea de los campos de saber recoge las preocupaciones teóricas del paradigma emergente del cual habla Boaventura de Sousa Santos, por los que la escuela, no puede seguir siendo -parafraseando a Clausewitz- la continuación de la colonización europea por otros medios.


Walter Benjamin, creía que la energía de la historia cifrada en “había una vez” era el principal narcótico de la vida humana, el texto que sigue a continuación bien pudiera resumirse así: Hubo una vez que tres frailes dominicos soñaron con una escuela para hombres y mujeres que sufrían de la enfermedad del insomnio. Estos siguen despiertos mientras que aquellos continúan soñando con otra escuela.


Bogotá 10 de mayo de 2016


Danis Cueto Vanegas


Lic. Ciencias Sociales y Filosofía


Especialista en Gestión Ambiental


Magister en Investigación Social Interdisciplinaria


Doctorando en Filosofía






INTRODUCCIÓN


“Lo cotidiano” siempre es nuevo y actual, no es ni habitual ni rutinario. El 10 de diciembre de 1513, Nicolás Maquiavelo escribió desde su natal San Casciano in Val di Pesa –a 15 kilómetros de Florencia–, una carta a su amigo Francesco Vettori, en la que describía con estilo casual un día cualquiera de su vida y acerca de una obra que había escrito.




Me levanto con el sol y me voy a un bosque mío que están talando, donde paso dos horas inspeccionando los trabajos del día anterior y conversando con los leñadores, que siempre tienen algún pleito entre ellos o con sus vecinos... Y dejando el bosque, me dirijo a una fuente, y de ahí a un sitio donde dispongo mis trampas para cazar pájaros, con libro bajo el brazo: Dante, Petrarca, o uno de los poetas menores, como Tibulo u Ovidio (1967, p. 182).





Caminar y levantarse es habitual, aunque no todos los días uno despierta con los rayos del sol, lo que hace de Maquiavelo un narrador de lo cotidiano, pues no habla de lo mismo todos los días con los leñadores, lo cual se hace evidente en las expresiones “siempre tienen algún pleito entre ellos o con sus vecinos”. Hablar con el otro es una aventura novedosa porque siempre hay algo que aprender de los demás. Tal pasión la deja registrada Maquiavelo cuando dice: “Tomo luego el camino de la hostería, donde hablo con los pasajeros y les pido noticias de sus lugares, con lo que oigo diversas cosas y noto los varios gustos o humores de los hombres”. Los pasajeros cargados con noticias de los lugares de su itinerario son la metáfora de la vida nueva y divertida, y como afirma Walter Benjamin: “Cuando alguien realiza un viaje, puede contar algo” (2008, p. 33).




Al caer la tarde, Maquiavelo vuelve a casa y luego de comer los alimentos se dirige nuevamente a la hostería y habla con el posadero, dos panaderos, el carnicero y un molinero. Al anochecer vuelvo a casa y me despojo del traje de la jornada lleno de lodo y lamparones –escribe Maquiavelo–, para vestirme con ropas de corte real y pontificia y así ataviado honorablemente, entro en las cortes antiguas de los hombres de la antigüedad. Recibido de ellos amorosamente, me nutro de aquel alimento que es privativamente mío, y para el cual nací. En esta compañía, no me avergüenzo de hablar con ellos, interrogándolos sobre los móviles de sus acciones, y ellos, con toda humanidad, me responden. Y por cuatro horas no siento el menor hastío; olvido todos mis cuidados, no temo la pobreza ni me espanta la muerte: a tal punto me siento transportado a ellos todo yo.





La experiencia que se transmite de boca en boca es la fuente de la que se han servido los narradores –recuerda Benjamin–, y los más grandes entre estos, son aquellos que registran las historias por escrito. En la altura del Olimpo, entonces, encontramos a Maquiavelo cuando le dice a su amigo Francesco Vettori:




he puesto por escrito lo que de su conversación he apreciado como lo más esencial, y compuesto un opúsculo “De Principatibus”, en el que profundizo, hasta donde puedo, los problemas de este tema: qué es la soberanía, cuántas especies hay, y cómo se adquiere, se conserva y se pierde.





El opúsculo al cual se refiere Maquiavelo no es ni más ni menos que el manuscrito de El príncipe, obra surgida de las profundas entrañas de la vida cotidiana, de personas anónimas: leñadores, dos panaderos, un carnicero, un posadero, un molinero y un número aún indeterminado de cortesanos de San Casciano, además de los pasajeros ocasionales que pasaban por la hostería del lugar.




A quinientos años de la escritura de El príncipe, Maquiavelo sigue siendo el narrador de “lo cotidiano” por excelencia, basta con referenciar algunas de sus obras para constatar tal aseveración: La vida de Castruccio Castracani, Historia de Florencia e Historias florentinas, entre otras. Con Maquiavelo, “lo cotidiano” deja de ser un caminar sin rumbo, sin puntos ni metas por alcanzar, para convertirse en una poderosa fuerza categorial poseedora de múltiples significaciones. “Lo cotidiano” aunque está abierto al azar y al encuentro con el otro, se presenta como una voz contra la razón moderna y campea en el mundo del presente, alejándose de la concepción de “habitus”, de la que ya se han referido Santo Tomás de Aquino y Pierre Bourdieu. Entonces, “lo cotidiano” es la categoría central de la presente investigación y tiene que ver con lo nuevo, lo novedoso y lo actual, y no con lo rutinario. Certeau en La invención de lo cotidiano se vale de una sentencia que hiciera Paul Leuilliot, y define “lo cotidiano” como “lo que nos da cada día (o nos toca en suerte), lo que nos preocupa cada día, y hasta nos oprime, pues hay una opresión del presente. Cada mañana, lo que retomamos para llevar a cuestas, al despertar, es el peso de la vida, la dificultad de vivir, o de vivir en tal o cual condición, con tal fatiga o tal deseo” (2000, p. 1).


En el siglo XIX, algunos hombres desarrollaron la habilidad de la observación. Estos hombres escribían en sus modestas libretas de bolsillo, “physiologies”, todo lo que veían a su alrededor, así pues que, “desde los vendedores ambulantes del boulevard hasta los elegantes en la recepción de la ópera: no había figura de la vida parisina que el physiologue no retratara” (2012, pp. 97-98). Las fisiologías en sus inicios se dedicaron a la vida humana, luego se hicieron fisiologías de las ciudades, pueblos e incluso de los animales. Fue tal el auge de estas fisiologías que los physiologues desarrollaron la habilidad –sin tener conocimiento previo de lo que se observaba– de identificar la profesión, el lugar de donde procedía, el carácter y el modo de vida del transeúnte al cual se auscultaba desde la distancia, que hasta el mismo Balzac, dijo alguna vez: “el genio es tan visible en el hombre que, paseando por París, la gente menos cultivada adivina al gran artista cuando pasa” (Benjamin, 2012, pp. 102-103).


“El flâneur adopta la forma de explorador de mercado. En calidad de tal es al mismo tiempo el explorador de multitud” (Benjamin, 2005, p. 58). Ahora, la voz francesa flâneur, “paseante”, se refiere a pasear o diversión, aunque en sus inicios –siglo XVI-XVIII– estaba asociado con la idea de perder el tiempo. Baudelaire vio en el flâneur a un “caballero que pasea por las calles de la ciudad” que podía interpretarla. Pero será Walter Benjamin, a través de su fascinante obra, El libro de los pasajes, quien revalorice al flâneur a través de su intención de comprender la vida urbana en las ciudades modernas, la lucha de clases y las nuevas funciones de los ciudadanos. De esta manera, “la multitud hace nacer en el hombre que se abandona a ella una especie de embriaguez acompañada por ilusiones muy particulares, de manera que, al ver al transeúnte arrastrado por la multitud, él se aprecia de haberlo clasificado, reconocido en todos los repliegues de su alma, de acuerdo con su apariencia exterior” (Benjamin, 2012).


El flâneur es un cronista, es un narrador de lo actual, “va tomando muestras botánicas por el asfalto”, como dice Benjamin. La actitud del flâneur es un remedio contra el aburrimiento, es la actitud que debe tomar todo aquel que desee hacer de “lo cotidiano” su campo de conocimiento. La calle es el apartamento del flâneur




para él, los brillantes carteles esmaltados de las empresas son tan buenos, o mejores, como decoración de pared para el burgués, en su salón, un cuadro al óleo; los muros son el pupitre contra el que apoya su cuaderno de notas; los quioscos de diarios son su biblioteca y las terrazas del café miradores, desde los que, terminado el trabajo, contempla sus aposentos (Benjamin, 2012, p. 100).





En cada trino que se hace a través de Twitter o en cada estado que aparece en Facebook está presente la actitud del flâneur, de la misma manera que los espíritus de Maquiavelo y Baudelaire, se hacen narradores de “lo cotidiano”.




Ahora bien, De policías y ladrones a migrantes y nativos digitales, es la metáfora que explica la vida cotidiana de las escuelas actuales. Suerte de expresión simbólica que describe la condición en la que quedó reducida la vida escolar y, en la que los maestros terminaron limitados a cumplir funciones de control, vigilancia y castigo. En el mundo actual, los policías se convirtieron en migrantes y los ladrones se hicieron nativos digitales, esta alegoría no es solo una simple permutación de los sujetos en el espacio, todo lo contrario, la ventaja está del lado de la cancha de los jóvenes y del otro lado, los maestros, no saben cómo formarlos, recordándose con ello lo que H. M. McLuhan afirmara en 1968: “la escuela ha perdido la hegemonía sobre la información”. Lo anterior hace pensar que somos marineros, orientando con viejos mapas a grumetes que surcan océanos de bits dirigidos por GPS. Pero “lo cotidiano” no es solo el mundo del ciberespecio –como lo popularizó el autor de ciencia ficción William Gibson–, sino que se adentra en el tiempo y en el espacio “cronotopo” de la vida diaria. Es decir, la vida juvenil, hoy circula por escenarios y situaciones cotidianas revalorizando la calle, las plazoletas de los centros comerciales, el transporte urbano, Internet, las redes sociales, los portales musicales, el barrio, la ciudad, entre otros, creando nuevas significaciones para la escuela y los sujetos pedagógicos. Cuando el quehacer pedagógico dirige su mirada sobre la vida cotidiana, toma la actitud del flâneur de Baudelaire y, los estudiantes, maestros y padres de familia se hacen héroes anónimos, es decir, sujetos-autores de su propio destino. Con este nuevo devenir, cobran relevancia, entonces, preguntas como ¿Qué enseñar? ¿Cómo enseñar? ¿Por qué enseñar? y ¿Para qué enseñar?, en las que el ejercicio docente juega un papel clave, ya no en la transmisión de conocimientos, sino en la construcción de estos. Este panorama obliga, además de pensar de una manera diferente la evaluación y promoción de estudiantes, todas y cada una de las prácticas escolares de cara al cumplimiento de las metas educativas.


En consecuencia, De policías y ladrones a migrantes y nativos digitales: la invención cotidiana de la escuela es una investigación que ha hecho de la sociología posmoderna –principalmente con las obras de Michel Maffesoli, Michel de Certeau, Gilles Lipovetsky y Zygmund Bauman– y de la pedagogía, su principal arbitrio teórico. No obstante, corren a pie de página las notas bibliográficas correspondientes a otras disciplinas y autores que han hecho de “lo cotidiano” una atracción teórica. Incluso se amplían referencias de las dos disciplinas principales sobre las cuales está diseñada la investigación.


Legitimar la validez de las inferencias en la investigación garantiza que el proceso de razonamiento por el cual se optó, nos conduzca a conclusiones ciertas. Ahora bien, la indagación por la vida diaria es un proceso que se desarrolla en un círculo continuo, y en él participan las distintas voces que conforman el mundo escolar. Esta continuidad indefinida sugiere precisar un método y una serie de opciones metodológicas, asegurando que el conjunto de hechos y episodios investigados gocen de validez y de un alto grado de certezas científicas. El método de investigación biográfico-narrativa –interesado principalmente por las “voces” propias de los sujetos y del modo cómo expresan sus propias vivencias–, fue la alternativa metodológica elegida en la presente investigación. Según M. Maffesoli, las historias de vidas “se basan sin explicitarlo por fuerza, en el cansancio respecto de los distintos finalismos socio-históricos y en el reconocimiento de la sabiduría popular”. Los relatos y narraciones de los sujetos pedagógicos son recursos culturales que, en gran medida, dan sentido a la vida escolar. Por tanto, investigar los relatos de los estudiantes, padres de familia y maestros contribuye a comprender, por ejemplo, cómo la escuela construye su identidad, qué sentido tiene para la vida de estos y qué papel juega en su educación. Es decir, la investigación biográfico-narrativa no es solo una metodología cualitativa, hoy se ha constituido en un enfoque legítimo para construir conocimientos en educación, haciendo del estudio de las narrativas del profesorado y sus estudiantes, una opción epistemológica recurrente para comprender lo que sucede en la escuela, así como también lo que pasa fuera de ella. El recurso teórico de este método lo constituyó la obra de Bolívar, Domingo y Fernández, La investigación biográfico-narrativa en educación, circunscrita en el horizonte de las denominadas epistemologías emergentes.


Tres momentos metodológicos caracterizaron la investigación: las historias de vida de los estudiantes, las entrevistas a los maestros, padres de familia y autoridades académicas y, las ponencias de estos últimos, expresadas en un foro educativo realizado el 13 de febrero de 2013. Se recogieron a través de un grupo creado en Facebook para tal fin, 105 historias de vidas de estudiantes –a quienes se les invitó a narrar lo que hacían en el colegio, fuera de él y los fines de semana–de los grados Primero a Décimo, de estas se seleccionaron 15. Las historias aparecen como las escribieron los estudiantes en Facebook y, son interpretadas y analizadas a través de las voces de los maestros: Armando, Tulio, Patricia, Paola, Lina, Nelson, Andrea y Dilia, quienes colaboraron desde un principio en la investigación. Se realizaron 12 entrevistas a padres de familia y 12 a maestros, se seleccionaron 5 de maestros y 5 de padres. A los primeros se les indagó por lo que hacían sus hijos después de clases, los fines de semana y por el tiempo que compartían juntos, con el ánimo de hallar experiencias comunes. Luego de obtener las experiencias comunes de padres y estudiantes, se les preguntó a los maestros por las “artes de hacer” su ejercicio profesional a partir de tales situaciones comunes. Todo ello aparece aquí transcrito de una manera fiel, sus entrevistas son interpretadas, analizadas por los maestros coinvestigadores. Por último, las entrevistas de las autoridades académicas: Antanas Mockus, Fabián Sanabria y Andrés Argüello, así como las ponencias que presentaran en el Foro Educativo del 13 de febrero de 2013, son transcritas con rigurosidad y de una fidelidad extrema. En el relato solo aparecen apartes de estas últimas, además de la de Camilo Castiblanco, sociólogo de la Universidad Santo Tomás, quien fue entrevistado mientras realizábamos las primeras pesquisas acerca del tema de “lo cotidiano”. A ellos, se les preguntó ¿por qué la escuela debe hablar de lo cotidiano? Y por la claridad y la contundencia de lo expresado por ellos, no fueron objeto de ningún comentario adicional, pero sus aportes fueron de crucial importancia para el proceso investigativo e incluso para la construcción de los grandes principios de la pedagogía de lo cotidiano. Por tal motivo, decidimos que seas tú, lector desconocido, quien las interprete, las analice y saque sus propias conclusiones.


¿Cómo interpretamos los datos? Comprender lo que dijeron los sujetos pedagógicos en sus relatos y entrevistas obedeció a un ejercicio hermenéutico. Todo aquel que se adentre a las páginas subsiguientes, encontrará los 15 relatos realizados por la pluma de nuestros estudiantes, 5 entrevistas de los maestros y otras 5 de los padres de familia. Debajo de cada uno de estos textos aparece –a través de las voces de los coinvestigadores–, la interpretación que se hace de cada una de ellas. Este ejercicio interpretativo se realizó, primero a través de la relación que existía entre las partes de cada texto y cómo se articulaban cada una de ellas para conformar su sentido global. Y segundo, una vez identificado el sentido textual de lo narrado por los estudiantes y lo dicho por los padres y maestros en sus entrevistas, cruzamos la información obtenida con los referentes bibliográficos, soporte conceptual de esta investigación, y con la información obtenida de las autoridades académicas entrevistadas: Mockus, Argüello, Sanabria y Castiblanco. De suerte que el lector encontrará a continuación un análisis hermenéutico de los datos recogidos, que van desde el sentido plano de los textos analizados, hasta una lectura intertextual y extratextual de estos.


El método hermenéutico también nos sirvió para desagrupar la información levantada, dando así cuenta de los objetivos específicos trazados en este trabajo1. De esta manera, el skateboard, el fútbol, el tenis, los videojuegos, compartir con los amigos y la familia, ir al parque, al cine, vitrinear en los centros comerciales, entre otros, son los acontecimientos más frecuentes para las nuevas generaciones. Las entrevistas realizadas a los padres de los menores así lo confirman. Un segundo derrotero interpretativo consistió en desentrañar los lugares por donde transita “lo cotidiano”. Así identificamos, además de la calle, el barrio, el ciberespacio y el centro comercial, otros escenarios como el cine, el parque, el club, la heladería, el estadio, la taberna, la finca y los municipios aledaños a la capital, entre otros. Tanto estos como aquellos los agrupamos en un gran escenario cotidiano: la ciudad. El tercer momento interpretativo consistió en identificar el tiempo cotidiano, los relatos biográficos obtenidos, son ricos en ellos. El uso reiterado de algunos adverbios de frecuencia sumado a las largas horas dedicadas a Internet, los videojuegos y las “naderías” –no decir nada–, son manifestaciones que revelan que el tiempo juvenil dejó de ser lineal. Estos tres momentos hermenéuticos, sin preocuparnos por la verdad o falsedad de lo que se dice a través de las voces de cada uno de los sujetos pedagógicos, sino por comprender lo dicho, nos condujo a proponer –a través de nuestras propias voces– dos grandes categorías: “Topología de lo cotidiano” y “Cronología de lo cotidiano”. Esta se refiere a la idea de un presente eterno, como si las manecillas del reloj no vinieran de ningún lugar y no avanzaran hacia ningún otro. En tanto aquella, constituye el suelo de la experiencia común diaria. De esta manera, la temporalidad cotidiana se inscribe en el espacio cotidiano, es decir, la ciudad, el barrio, el estadio, la caja de compensación familiar, la calle, el parque, el cine, el centro comercial, el ciberespacio, el transporte urbano, el after party, la taberna, el bar, entre otros. Es decir, las estructuras espaciales cotidianas están cifradas por la temporalidad cotidiana. En consecuencia, en la “Topología de lo cotidiano” el tiempo cotidiano se desdobla. Allí encuentra sentido la vida líquida, el instante eterno, lo efímero y el “presenteísmo” alegre y divertido, transgresores de lo rutinario y de lo habitual. Los relatos y entrevistas, la interpretación de estos datos realizada por los coinvestigadores así como nuestros propios hallazgos –las dos categorías señaladas arriba–representan la triangulación de la técnica biográfica y argumentativa que aquí se muestra.




Tanto el proceso como los resultados de la investigación obedecen a un rigor académico y de una exigencia narrativa sometida a prueba, por lo cual decidimos presentar el informe final como un relato novelado, a la usanza del Mundo de Sofía de Jostein Gaarder. Como se puede ver, los veintidós capítulos que conforman la trama narrativa, además de ser nombrados cada uno de ellos de una manera muy cotidiana, constituyen un “todo cotidiano”. Entonces, De policías y ladrones a migrantes y nativos digitales: la invención cotidiana de la escuela es un relato escrito en tercera persona, los personajes principales somos, nosotros, los autores de este trabajo: Carlos Ariel Betancourth, Rubén Darío López y Luis Eduardo Pérez, frailes dominicos. Nuestras voces se cruzan a lo largo del relato con las de Antanas Mockus, Fabián Sanabria, Andrés Argüello, los estudiantes, padres de familias y los coinvestigadores a lo largo del proceso investigativo. Ellas también aparecen en nuestras disquisiciones y razonamientos científicos – logrados a través del análisis de los datos levantados–, confundiéndose con los acontecimientos cotidianos de nuestras propias vivencias. La ciudad, los cerros Orientales, los trancones, los desplazados, los acontecimientos escolares que surgen en el “Santoto”, los lugares donde almorzamos, tomamos el café, los sitios que frecuentamos e incluso una inusual granizada, entre otros, son el escenario urbano donde se desarrolla la trama narrativa. El texto está diagramado con imágenes logradas por el pincel de Armando Donado, quien además de trabajar a nuestro lado en toda la investigación, pudo retratar los escenarios y acontecimientos, teatro cotidiano, de la trama argumental.


Finalmente, el análisis de los resultados nos condujo a crear los principios epistemológicos de una nueva pedagogía: La pedagogía de lo cotidiano, cuyos cuatro principios, esbozados en líneas aún muy gruesas, pues sabemos que la creación de una nueva pedagogía demandará de la dedicación constante y de muchos años de trabajo de los sujetos pedagógicos del colegio Santo Tomás de Aquino, son los siguientes:






• Aprende más enseña menos.


• Aprender del otro.


• Hermenéutica de “lo cotidiano”.


• Campos de conocimiento: ciudad educadora: el barrio, la calle, el centro comercial y el ciberespacio.





Los dos últimos capítulos: Hacia una pedagogía de lo cotidiano y Ciudad educadora, están dedicados a plantear los primeros e insipientes derroteros de esta nueva pedagogía. Con ello, creemos que nos aproximamos a las primeras respuestas que nos sugiere la pregunta de investigación que dio origen a este trabajo: ¿Cómo, desde lo cotidiano, el Colegio Santo Tomás puede realizar su quehacer pedagógico?








[image: images]

Ilustración 1.  En la calle San Miguel del Príncipe del barrio La Candelaria, Carlos Ariel Betancourth apreció tres balcones corridos y un gran pórtico. Ingresó por este, se anunció en la recepción del lugar y le indicaron el camino por seguir. En el patio central vio un enorme árbol: era un naranjo tan diluviano como la misma casa y protegía con su sombra serena una bella capilla de estilo virreinal.











I


LA VIEJA CASONA DE LA CALLE SAN MIGUEL DEL PRÍNCIPE


La ciudad era un torrente de arterias anónimas. Vehículos ruidosos y transeúntes con sus sueños, ilusiones y fracasos personales a cuesta circulaban de oriente a occidente y de sur a norte, en la más sórdida de las situaciones cotidianas. Carlos Ariel Betancourth caminó desde los cerros Orientales hasta la Avenida Caracas, entró a Transmilenio y abordó un articulado con dirección al centro de la ciudad. “Un ruta fácil, le habían indicado en el convento”.


―¡Es la segunda vez que subo en Transmilenio! –pensó–. La primera había sido una década atrás, cuando el sistema iniciaba operaciones. Esos primeros días los bogotanos podían acceder a él sin pagar, recorrer la ciudad, conocer las estaciones y portales como medida pedagógica para acercar a los ciudadanos al nuevo sistema de transporte urbano. Le tocó de pie, como a muchos otros pasajeros, héroes anónimos del sistema.


Al lado suyo, dos jovencitas hablaban de algunas actividades universitarias. Una de ellas tenía un tatuaje al final de la espalda, mientras que la otra exhibía sin pudor dos piercings, uno en la lengua y otro en el ombligo. Se abstrajo de esta situación. Luego pasó revista por todo el articulado. Algunos pasajeros chateaban a través de su BlackBerry, navegaban en Internet o visitaban sus redes sociales, otros escuchaban música por medio de sus teléfonos multipropósitos.


Los pasajeros entraban y salían del articulado en cada una de las estaciones en las que este hacía sus paradas habituales. Tres jóvenes con camisetas de Millonarios habían ingresado y se ubicaron justo detrás de él, los escuchó hablar de lo humano y lo sobrenatural de su equipo del alma. Las voces de los interlocutores venían acompañadas de un sonsonete muy particular, pues cada palabra pronunciada por ellos, era arrastrada de manera singular, produciendo un sonido muy característico. Los muchachos exhibían su ropa interior y traían puesto, cada uno de ellos, jeans ‘descalsurriados’.


―La intimidad como espectáculo –dijo– recordó entonces, que su hermano Rubén Darío había estado leyendo días atrás un texto de una socióloga argentina, Paula Sibilia. “Sibilia describe, en este texto, las características de la sexualidad juvenil”, ―le dijo Rubén Darío en esa ocasión.


El articulado hizo su arribo a la estación de la Avenida Jiménez, punto de llegada. La estación era un río humano, la gente caminaba presurosa, cuidando con mucho recelo sus objetos personales, cruzó el conector y salió a la Plaza de San Victorino. Carlos Ariel conocía muy bien el Centro, pues en sus años de estudiante de filosofía y teología lo visitó en muchas ocasiones, con el fin de adelantar sus trabajos, tareas y actividades académicas en la Biblioteca Luis Ángel Arango. En el lugar vio a un hombre enano vestido de mariachi, cantaba una canción de Vicente Fernández, la voz de este héroe de la música ranchera salía a través de un amplificador acondicionado para tal fin. Alrededor del cantante se aglutinaban un sinnúmero de curiosos espectadores, se divertían con la gracia con la que el hombrecillo cantaba y ojeaba a la vez un cubilete de peltre en el que tenía algunas monedas.


No se detuvo a contemplar el espectáculo del homúnculo. Tiempo después llegó a la Plazoleta del Rosario, algunos ciudadanos leían el periódico, otros conversaban acerca de la corrupción, la pobreza, la guerrilla, el hambre o el desempleo. Hizo una pausa en su recorrido, miró la complejidad de la plaza y se trasladó en el tiempo, recordó sus años de adolescente cuando iba a la Plaza Principal de Manzanares a flirtear con algunas amigas los viernes por la noche. Atrapado en sus recuerdos siguió su avanzada, subió por la calle 12, antigua calle San Miguel del Príncipe, hasta la calle Segunda, sacó de uno de los bolsillos de su traje un papel en el que traía anotada una dirección: Calle 12, 2-41 ―dijo. Llegó a una casona.


En la fachada de esta apreció tres balcones corridos y un gran pórtico. Ingresó por este, se anunció en la recepción del lugar y le indicaron el camino por seguir. En el patio central vio un enorme árbol: era un naranjo tan diluviano como la misma casa, protegía con su sombra serena una bella capilla de estilo virreinal. Subió por unas escaleras crujientes y llegó hasta las oficinas del Instituto Colombiano de Antropología e Historia (Icanh), allí vio a Luis Eduardo, impaciente e irascible, tenía puesta una camisa blanca, las mangas recogidas hasta los codos dejaban ver una ancha pulsera de cuero en su muñeca derecha, su corbata roja, muy juvenil, contrastaba con dos cargadores elásticos que le colgaban a lado y lado de las piernas. Parecía un actor de telenovelas, un abogado, un estudiante o un ingeniero, menos un sacerdote dominico.


―Hola, sacristán ―dijo Luis Eduardo.


―Hola ―respondió Carlos Ariel con una risa sardónica.


―¿Qué sabes de Rubén?


―¡Mmmm!


―Aquí estoy ―dijo Rubén Darío mientras subía por las escaleras.


Los tres eran frailes de la Orden de Predicadores, sacerdotes dominicos. Habían llegado al lugar a entrevistar al director del Icanh, Fabián Sanabria, quien podía ayudarlos a descifrar la pregunta que meses atrás se habían formulado, la misma que los conduciría por el camino de la innovación educativa. Después de muchas disquisiciones, Rubén Darío, Luis Eduardo y Carlos Ariel, los tres acordaron que el derrotero de esta empresa sería ¿Cómo, desde lo cotidiano, el Colegio Santo Tomás de Aquino puede realizar su quehacer pedagógico? Como rector, vicerrector y síndico, respectivamente, del Colegio Santo Tomás de Aquino se habían hecho a la idea de crear una propuesta educativa coherente con las necesidades juveniles actuales.


Es un ejercicio de responsabilidad social: primero, porque el colegio que presidían había sido el primero en el país, fundado en 1573. Segundo, porque el tomismo, fundamento espiritual y epistemológico de la orden fundada por Santo Domingo de Guzmán, no podía ser ajeno a los nuevos requerimientos que demandaba la sociedad colombiana. “Los dominicos desde que pusieron pie en suelo colombiano han estado comprometidos con el devenir histórico del país. Los libros de historia dan cuenta de la participación de estos en el proceso de independencia de Colombia” ―acuñó Rubén Darío en aquella oportunidad.


―Buenas tardes –dijo un joven alto y escuálido–. Mi nombre es Andrés, asistente del doctor Sanabria, él los espera en su oficina. ¡Síganme por favor! e indicó el camino. Tiempo después los tres frailes y el Director del Icanh estaban sentados alrededor de una mesa circular frente a frente.


―Doctor Sanabria, estamos aquí con el fin de invitarlo a participar en un foro educativo el próximo 15 de febrero de 2013 ―dijo Carlos Ariel, después de una lacónica presentación.


―Con mucho gusto ―respondió Sanabria, quitando de su cabeza un sombrero negro como los que usaba Gardel. Era un hombre de estatura normal, usaba lentes de montura negra y gruesa. Su mirada penetrante no daba lugar ni a vacilaciones ni equívocos. ¿Cuál es el tema?


―Lo cotidiano ―dijo Rubén Darío.


―¡Muy bien! ―repuso satisfecho Sanabria ¿Dónde van a realizar el foro?


―En el Colegio Santo Tomás de Aquino ―Respondió Luis Eduardo.




―Doctor Sanabria, en vista de su respuesta positiva es nuestro deseo entrevistarlo para conocer sus consideraciones acerca del tema en cuestión.


―Agregó Rubén Darío, además, contar con sus apreciaciones obedece a un interés metodológico de nuestro proyecto de investigación.


―Con mucho gusto ―asintió el director del Icanh.


Los frailes se miraron entre sí. Un gesto cómplice de Luis Eduardo a sus hermanos de orden fue el signo revelador de buenos presagios. Por fin el proyecto de investigación en el que los tres habían trabajado largas semanas iniciaba su curso. Acto seguido, sacó de su pantalón una grabadora, la encendió y la colocó sobre la mesa.


―Doctor, Sanabria ¿Por qué la escuela debe hablar de ‘lo cotidiano’? ―dijo Carlos Ariel.


―Lo cotidiano tiene que ver con el aquí y ahora –contestó Sanabria–. Una de las cosas más maravillosas de la obra Ser y tiempo de Heidegger es el ser-ahí, “el Dasein”. El ser no puede estar allá lejos en la estratosfera, sino que está aquí y ahora, aquí y ahora se juega todo en el cuerpo, en las relaciones sociales, en el día a día. Entonces, lo cotidiano ha estado muy olvidado, porque en la historia de Occidente y la historia de las ideas occidentales fundamentalmente, hemos creído que construyendo grandes teorías racionalistas estábamos dando cuenta de la realidad, y probablemente, lo que estábamos construyendo eran abstracciones. Abstracciones que si bien sirvieron en algunos momentos para entender la realidad, hoy están cada vez más perdidas de la realidad. Inclusive hay categorías que hoy están mandadas a recoger, pero se pueden actualizar. Y, obviamente, la mejor actualización tiene que ver con ‘lo cotidiano’. Es decir, lo cotidiano es esa dimensión que nos posibilita participar de la vida, de la naturaleza, del día a día. Entonces, si la escuela está distante de lo cotidiano no sirve, estaríamos perdidos nosotros mismos. Por ello, la escuela tiene que hablar de lo cotidiano, es fundamental pensar el aquí y el ahora.




―Pensar el aquí y el ahora, entonces, sugiere algunas “maneras de hacer, pensando como Michael de Certeau”.


¿Cuáles serían esas maneras de hacer de los docentes, de los directivos docentes, de los padres de familia, de los estudiantes? ― interpeló Rubén Darío.


―En primer lugar, entender que el docente, el maestro o el profesor es un orientador. Es alguien que guía, no es alguien que se las sabe todas porque lo cotidiano todos los días cambia, todos los días se transforma. Lo cotidiano siempre es nuevo, uno no lo puede programar por más rutinario que parezca, aún la rutina más monacal que uno se pueda imaginar siempre aporta algo nuevo. En este sentido, los maestros, los profesores, los educandos, los padres de familia tienen que dejarse sorprender por lo cotidiano. Lo cotidiano es que de pronto uno se mojó y se pegó un aguacero, o que se le cayó una teja encima, o que está probando un jugo completamente nuevo de una fruta que no conocía. Entonces, dejarse sorprender por lo cotidiano es dejarse sorprender e interpelar por el milagro de la vida y de la historia, que no es una cosa que uno no se figure como introducción, nudo, desenlace, tesis, antítesis, síntesis. No, sino que se está jugando permanentemente, probablemente no tiene solución, probablemente lo cotidiano tiene más un sentido, más que melodramático, tragicómico. Es decir, es chistoso pero al mismo tiempo no tiene remedio, es así, es casi como un destino.


Es muy importante sentir y aprender eso cotidiano, desde la escuela, desde los saberes aún más abstractos –hizo una prolongada pausa, miró fijamente a los frailes y continuó–. Recuerdo que aprendí matemáticas gracias a dos personas que quiero mucho: uno es Carlos Eduardo Vasco, jesuita, profesor en Harvard y de la Universidad Nacional, fue mi profesor de lógica Antanas Mockus. Ellos me enseñaban matemáticas con los baldosines y con las simetrías de las mochilas guajiras, hacían ecuaciones diferenciales. Desde entonces, para mí las matemáticas siempre fueron algo muy concreto, no una gran abstracción. Lo que me quedó de todo mi aprendizaje, en el colegio fueron cosas que tuvieron contacto con lo cotidiano. Cuando empezaron a enseñarme la teoría del movimiento rectilíneo uniforme y me hicieron aprender fórmulas y cosas de esas, yo no entendí para qué servían los conceptos. Luego, “cuando fui al laboratorio de física y de electrónica y me cogió la luz, ahí sí supe qué era hacer una conexión eléctrica”. Entonces, es solamente a través de la experimentación, de ese sentir la vida, que uno aprende.


―¿Lebenswelt?2 ― repuso Luis Eduardo.




―¡Así es! El mundo de la vida ―dijo satisfecho Sanabria. Me parece que pensar en el mundo de la vida, es decir, la cotidianidad, recompone las pedagogías: pensar y sentir lo cotidiano permite que uno enseñé de una manera muy distinta como tradicionalmente se ha enseñado. Ir más allá de los conceptos, las teorías, o de las competencias que están tan de moda. Es experimentar, es jugar. “Más que explicar es implicar”. Entonces implicarse es aprender desde carpintería hasta música. Creo que si un matemático no es capaz de relacionar todo con…
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